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E l liderazgo del siglo XX se 
ha quedado caduco y ob-
soleto. Me re-

fiero, al tipo “aquí se 
hace lo que yo digo y si 
no te gusta, ya sabes 
dónde está la puerta”. 
No obstante, hay quie-
nes siguen aferrados a 
él. Hablábamos en mu-
chos foros teóricos de 
los tiempos VUCA 
(VICA en español: vo-
látiles, inciertos, com-
plejos y ambiguos) en 
nuestra actual socie-
dad. La llegada de la 
pandemia nos ha meti-
do de lleno en este ti-
po de entorno, donde 
tenemos que adaptar-
nos de forma constan-
te a las necesidades y 
restricciones que van 
surgiendo. Es el año de 
los «no planes». Es 
momento de aferrarse 
a la socorrida improvi-
sación en la que los es-
pañoles vamos aventa-
jados.  

El liderazgo integrador necesa-
rio tiene que ser de dentro de la 
organización hacia fuera. Cons-
truye unos cimientos sólidos en 
tu empresa y los resultados se ve-
rán de forma global fuera de ella.  

Los líderes, tal y como los co-
nocíamos, están en peligro de ex-
tinción. No obstante, continua-
mos necesitando personas a las 
que seguir porque son facilitado-
res de los procesos, herramien-
tas, formación, toma de decisio-
nes estratégicas, competencias y 
recursos que precisan las perso-
nas para desarrollar su trabajo 
con autonomía y responsabili-
dad.  

Un responsable con este nue-
vo estilo tiene que adaptarse a to-
das sus personas sin excepción, 
evitando que nadie se quede des-
colgado. Obviamente, cada per-
sona necesita un ritmo diferente 
para ir mejorando. No podemos 
pretender que un mismo discur-
so sea catalizador del cambio en 
todas nuestras personas. Es cla-
ve saber adaptarse a las necesida-
des de cada persona. 

Nadie nace enseñado; un buen 
responsable se tiene que preocu-
parse de preparar a su equipo pa-
ra que puedan llevar a cabo su 
trabajo con garantías, profesiona-
lidad y creatividad. Todavía ve-
mos a quienes piensan «tardo 
menos tiempo en hacerlo yo que 
en explicárselo a alguien de mi 
equipo». No olvidemos que solos 
vamos más rápido pero no llega-
remos al final del camino. No po-
demos hacer todo. 

Un líder tiene que saber reco-
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dencia del rol que tengan en la or-
ganización, lideren su trabajo con 

energía y valor. La to-
ma de decisiones es 
cada vez más consen-
suada y grupal, con-
templando las dife-
rentes fuentes de sa-
ber que tiene el equi-
po.  

Al final este nuevo 
estilo de liderazgo in-
tegrador se fía más de 
las voces discordan-
tes que de los palme-
ros de los jefes. Eso sí, 
esas personas que 
discrepan, no critican 
las soluciones de 
otros, sino que plan-
tean otras opciones 
con argumentos ob-
jetivos.  

No podemos pre-
tender que un líder 
del siglo XXI nos di-
ga lo que tenemos 
que hacer y nosotros 
seamos meros ejecu-
tores. Cada uno tene-

mos que ser exigentes con nues-
tro trabajo, asumiendo nuestro 
papel protagonista, enfrentándo-
nos a las vicisitudes, sorpresas y 
dificultades.  

Esta nueva era facilitadora invi-
ta a centrarnos en lo que nos une, 
dejando a un lado nuestras dife-
rencias. La diversidad de perso-
nas de una compañía son el cora-
zón y el cerebro que hacen latir y 
sentir esa empresa. Si ignoramos 
esta realidad conseguiremos 
acercar nuestra empresa al abis-
mo, verla en pasado por haberla 
conducido a su desaparición por 
esa falta de adaptación a las nue-
vas necesidades.  

Una organización y sus deciso-
res tienen que tener valor para 
dar una vuelta al funcionamien-
to de su empresa para ir constru-
yendo las bases que permitan se-
guir con la actividad adecuada de 
la misma. Muchas son anodinas y 
herméticas ante la posibilidad de 
hacer cambios en su forma de li-
derar; siguen pensando que las 
cosas siempre funcionaron así y 
que nada ni nadie pueden y/o de-
ben alterarlo. El mundo cambia y 
tu organización también, aunque 
a vosotros os parezca que no. El 
no tomar decisiones valientes es 
una forma de retroceso silencio-
so que serán lamentables para tu 
empresa y sus personas.  

Ahora toca que analicéis con 
sumo cuidado qué tipo de lide-
razgo existe en vuestra organiza-
ción y poder, así, determinar qué 
cambios son necesarios para te-
ner de nuevo una compañía vigo-
rosa, resiliente, empática y huma-
na. 

nocer que no sabe de todo y no 
pasa nada en demostrarlo, es ló-
gico. Al final tenemos profesio-
nales que nos equilibran en otros 
áreas y sapiencias que son preci-
sas en la empresa. Un líder faci-
litador tiene que mostrar su hu-
manidad y cercanía para que la 
gente confié en él.  

Este nuevo estilo de liderazgo 
conlleva alentar, animar y poten-
ciar las competencias de nuestras 
personas para que lleguen al má-
ximo de su potencial. Dar alas a 
nuestros equipos de personas ha-
cen que crezcan, trabajen más a 
gusto y estén mucho más moti-
vados. Por eso, un responsable 
debe cuidar mucho las palabras 
que lanza a sus personas; algunos 
se comportan como puñales que 
paran su avance, porque produ-
cen el efecto contrario. Se nece-
sitan palabras de aliento y no un 
nuevo reproche o pega. Somos 
especialistas en incidir en los 
puntos a mejorar o las cosas que 
se hicieron mal. Nos cuesta mu-
cho más decir abiertamente a 

nuestras personas aquello que 
hacen bien y agradecérselo de 
forma constante y habitual.  

El confinamiento nos ha de-
mostrado que muchas personas 
eran mucho más responsables de 
lo que creíamos. Un buen profe-
sional trabaja en la oficina y en 
cualquier otro lugar.  

Muchas cúpulas directivas han 
quedado tan sorprendidas con el 
rendimiento de sus empleados 
que están abiertas a las formulas 
mixtas de ejecución del trabajo a 
medio y largo plazo. Desgracia-
damente, no es algo generalizado 
y todavía muchos quieren ver a 
sus empleados calentando sillas. 

Este nuevo líder tiene que es-
tar abierto a aprender de todas 
sus personas tareas, conocimien-
tos y otra forma de hacer las co-
sas. Igualmente, debe preocupar-
se de que sus personas sigan 
aprendiendo para no quedarse 
estancados 
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para que vean que se 
preocupa por ellos
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para que vean que se preocupan 
por ellos. Da igual que delegases 
parte de tus tareas, pero no se 
puede delegar la responsabilidad.  

Este liderazgo facilitador se 
centra en las soluciones para dar-
le la vuelta a los problemas que 
surgen en el desempeño habitual 
de nuestro trabajo. Anima a sus 
personas a buscar formas dife-
rentes de resolver las incidencias; 
esto comienza por innovar a la 
hora de pensar.  

Este nuevo estilo de liderazgo 
potencia e incentiva que todas 
nuestras personas, con indepen-


